
        Querido amigo/a: 

En más de una ocasión hemos comentado en la Comisión Diocesana la necesidad que 

percibimos de dedicar una reunión a un análisis interno y pausado que nos permita reflexio-

nar sobre la manera en la que estamos respondiendo como Movimiento en nuestra diócesis al 

momento presente que viven nuestros pueblos y que vivimos nosotros mismos. Es lo que 

hemos denominado varias veces con el nombre de “parón”. 

En la última reunión que tuvimos fijamos fecha y guión de trabajo para ese momento 

de reflexión. Será el próximo Domingo 5 de Septiembre en FUENSANTA. Empezaríamos 

con la comida a las 14:30 h. y dedicaríamos esa tarde a la reunión. Habíamos pensado en 

que las siguientes preguntas guiaran la reflexión: 

¿Qué dice la gente que es la crisis?, ¿cómo la percibo yo? (o qué digo yo sobre 

la crisis). 

Ver la situación del Movimiento en la diócesis ¿cuántos, quiénes, dónde y cómo 

estamos? 

¿Qué objetivos concretos nos podríamos marcar nosotros para nuestra Diócesis 

de Albacete? 

¿Cómo nos situamos nosotros vitalmente en nuestra iglesia y sociedad?. 

Hemos querido enviarte la convocatoria y las preguntas con tiempo para así poder 

ahondar en ellas y llevar preparada un poco nuestra aportación personal. Para la comida allí 

llevamos cada uno un poquillo para compartir y así podemos quedarnos en la casa  y aprove-

char más el encuentro. 

Si no nos vemos antes, que pases un buen verano y nos reencontraremos en esa fecha. 

Un abrazo, 
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Durante este verano hemos reci-

bido la noticia del fallecimiento 

de Maria Luisa, esposa de Anto-

nio Brosed, de Huesca y ya en 

Agosto de la madre de Geli Sosa, 

de Málaga. Tengámoslo presen-

tes en las oraciones al Padre. 

En el cierre de este boletín, nos 

llega el comunicado del falleci-

miento de Jesús Santamaría, de 

La Rioja. Nos envían su testamen-

to vital, que reproducimos y una 

templanza de su vida, escrita por 

Gerardo Villar. 
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NOTICIAS  

Jesús Santamaría, profeta y labrador de Dios 
Gerardo Villar 

Jesús Santamaría. Su vocación ha sido siempre de 

agricultor. Trabajó de seminarista cosechando y 

manejando el tractor. Estudió en el INEA perito 

agrícola. Sabía y entendía de los distintos productos 

del campo, su composición, necesidades, abonos, … 

 Pero sobre todo sabía de agricultor de Dios: salió 
el sembrador a sembrar…. Su vida fue de sembra-

dor. Y fue echando la semilla de la Palabra y el tes-

timonio de Jesús de Nazaret. Vivió sencillamente 

como los agricultores de antes. Usó mucho los me-

dios técnicos: el ordenador, la publicación, el cine. 

 Y vivió la austeridad, la sencillez… 

 Eso sí, lo hacía tan convencido que a veces arroja-

ba la semilla con mucha fuerza y hasta rebotaba. No 

fue ajeno a los fracasos. 

 No siempre la semilla dio fruto. Hubo en su vida 

sequías y pedriscos, dificultades. El lo veía tan cla-

ro: su obsesión era descubrir y vivir a Jesucristo 

más allá de toda religiosidad y vivirlo en la entrega y 

el testimonio diario. El grupo de personas con pro-

blemas de cáncer lo han vivido. Los distintos grupos 

parroquiales lo han disfrutado. Hablaba con autori-

dad. La autoridad del evangelio y la biblia que no 

solo conocía muy requetebién, sino de un convenci-

miento que Dios le daba en la contemplación y en la 

Unidad y Unicidad de la Presencia. 

 Ha leído y leído. Dos mil quinientos libros leídos y 

asimilados. Ha vivido con la pasión del reino y ha lu-

chado en el Movimiento Rural Cristiano y en la 

transformación de las personas y de los pueblos. 

 Las dificultades las ha orado, contemplado… Y ha 

sido una persona obstinada en la consecución de esa 

sociedad nueva. No ha se ha sentido cómodo en la 

rigidez de los dogmas y de las normas eclesiásticas. 

Y lo ha manifestado 

 ¿Fallos? Muchos. Pero siempre ha experimentado 

la alegría del Padre-Madre que perdona.- Y por eso 

no ha rezado la salve. El, aun en estos últimos dolo-

rosos momentos, no aceptaba el valle de lágrimas. 

Vivía la alegría de sentirse querido y amparado vi-

viendo en Dios. Prefería cantar. Y alabar como 

María al Dios que ha realizado en él maravillas. 

 La enfermedad le ha ayudado a purificar y vi-

vir:”El Padre y yo somos uno.” 

En constante búsqueda. 

 Y en una gran sencillez de vida y de dinero. Jus-

to le ha llegado para incinerarle. 

 Vive en la Presencia. Está con nosotros. 

 Ha sido un labrador, que cuando ha sembrado ha 

ido cantando porque ha sentido que al sembrar con 

el trigo ha ido lanzando sus amores al azar. 

 Y porque se lo creía, no le ha importado el segar 

en tierra brava. Labrador a gusto.  



En Logroño, a 3 de septiembre de 

2009, a los dos años de la primera quimio tras 

el diagnóstico de cáncer de estómago con 

metástasis en el hígado, llega la noticia de que 

la enfermedad sigue avanzando con una nueva 

metástasis, esta vez en el pulmón. Como el 

proceso se acelera y el tiempo se acorta, he 

querido aprovechar, una vez más, el tiempo de 

sueño que sobra, para reflexionar y redactar, 

como despedida, mi testimonio personal de lo 

que ha sido mi experiencia con el cáncer, o me-

jor, de lo que el cáncer ha hecho por mí y me ha 

enseñado. Me gustaría que, si el que presida la 

Eucaristía del día de mi despedida creyente lo 

considera oportuno, se leyera en algún momento 

de la celebración, por aquello de que a lo mejor 

le sirve a alguien... 

Primeramente quiero deciros que en un 

mundo enfermo no es fácil estar sano... Tam-

bién quiero deciros que el cáncer es una en-

fermedad, pero no maldita... muchos se cu-

ran, y pronto será una enfermedad crónica en-

tre otras..., así que quitad el miedo a pronunciar 

la palabra cáncer aplicada a la enfermedad de 

vuestros seres queridos, o la vuestra misma... 

En mi caso el cáncer ha sido un reto para lu-

char y tirar de la vida, y, sobre todo, ha sido 

una ocasión para crecer, madurar y desarro-

llar la vida y la conciencia de la misma, como 

suele decirse en lenguaje teológico, un tiempo 

de gracia y salvación... El cáncer, como todas 

las cosas, enseña mucho sobre la vida si sabe-

mos prestarle atención y escucharle. Es cierto 

que es una lección dura, pero, al fin y al cabo, 

es una lección sobre la vida... Sufrir el cáncer y 

no haber aprendido nada sería haber perdido el 

tiempo... Yo hoy os quiero decir que doy gracias 

a Dios por haber pasado por esta enferme-

dad. De algo hay que morir, y en mi caso ha si-

do por el cáncer, pero lo importante sigue sien-

do el hecho cierto de nuestra muerte, y lo tris-

te es que nuestra sociedad no nos prepara para 

ello y oculta la muerte. Veamos, pues, lo que el 

cáncer ha hecho por mí, y por qué doy gracias a 

Dios: 

De todos es conocido que mi vida ha 

sido peleona, tensa, conflictiva, polémica... 

No me he reservado nada para mí, siempre me 

he acostado cansado... Yo creo que he tenido 

las cosas claras y que he expuesto mi propues-

ta, pero, a veces, la he impuesto o tratado de 

imponer, y me he dejado llevar de la ira, la pa-

labra violenta o el resentimiento... Este tratar 

de imponer mi visión o mi vivencia ha sido mi 

pecado y mi error... El cuerpo, que es más 

listo que yo, me ha dicho por la somatización 

del cáncer que sí, que, a veces, tenía razón, 

pero no así... Mi cáncer ha sido la somatiza-

ción de este error para que lo admita y no lo 

pueda negar... Por eso quiero pedir perdón a 

todo aquel que le haya molestado con mi acti-

tud equivocada, también le quiero pedir perdón 

a la Iglesia por lo que mi actitud ha podido 

apartar a otras personas de la comunidad... pe-

ro, con la humildad y sencillez del pecador, 

también quiero pedir a la Iglesia que vuelva 

al evangelio, que el camino que llevamos no 

conduce a donde tenemos que llegar, que evan-

gelizar es otra cosa distinta de religiosizar... 

Evangelizar ha sido mi pasión en la vida y en el 

ministerio, por la vivencia de esta pasión, con-

cretada en la tensión fe‑religión (que no son lo 

mismo), hoy me encuentro aquí, con vosotros, 

de esta manera. En todo este proceso he re-

cordado y meditado aquellas palabras que Dios 

le dice a Jeremías en su crisis (15,19): "Si qui-

tas la escoria del metal, yo hablaré por tu bo-

ca". En este proceso he llegado a descubrir mi 

sombra, mi mala sombra, lo negativo de mi per-

sona, la he aceptado y reconocido como parte 

de mi vida, la he integrado y mi vida ha empe-

zado a cambiar y he sido más feliz, y mi sombra 

se ha desintegrado... aunque no conviene olvidar 

eso de "genio y figura hasta la sepultura"... 

Bien, esto es parte de lo que el cáncer ha 

hecho por mí y por ello doy gracias a Dios que 

se me ha hecho más cercano y visible en la con-

versión y crecimiento personal. 

El tiempo sabático de la enfermedad, 

libre de responsabilidad parroquial y de 

TESTAMENTO VITAL DE JESÚS SANTAMARIA 
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estrés..., ha hecho posible este camino, al mis-

mo tiempo que me ha posibilitado cierta calidad 

de vida en la enfermedad. También en este per-

íodo me han faltado horas, y también me he 

acostado siempre cansado, aunque en esta oca-

sión ha actuado fuertemente como coadyuvante 

la necesaria quimio que, para mantener y esti-

rar la vida, también machaca el organismo una y 

otra vez.... En este tiempo no he dejado de 

leer, charlar con los amigos, tener reuniones, 

dar charlas, sustituir a algún cura, de vivir el 

silencio..., y mi vida se ha llenado de vida. Esto 

también es parte de lo que el cáncer ha hecho 

por mí y por ello doy gracias a Dios que se me 

ha hecho más cercano y visible en este tiempo 

de gracia y salvación. 

Todo esto me ha llevado a tocar fondo: 

en la enfermedad y el sufrimiento, en la debili-

dad de la vida, en la profundidad humana donde 

desaparecer, las apariencias y los roles.... en el 

fondo..., en el fondo está el Señor.... y con sólo 

tocar fondo se produce el encuentro... Recor-

dad los de Pradejón, y también los de Manzana-

res, que, cuando os di la noticia de mi enferme-

dad en la Eucaristía..., os decía que os agradec-

ía vuestra oración porque siempre da la fuerza 

del Espíritu, pero que no quería milagros, que 

lo que quería era descubrir a Dios en la de-

bilidad, y así ha sido: Dios se me ha hecho 

presente en los médicos, enfermeras y traba-

jadores del Sistema Hospitalario, signo del re-

ino. Su sabiduría y amabilidad lo han hecho pa-

tente. También he descubierto a Dios en la 

familia. Ellos han sido el equipo de apoyo per-

manente, sin reservas, de día y de noche. Las 

distintas enfermedades nos han unido y rela-

cionado más y más. Mi familia es una familia nu-

merosa, que todos conocéis, y ha sido la bendi-

ción y cercanía de Dios para mí. La riqueza está 

en las personas, no en las cosas. A este tema 

familiar quiero unir a los amigos y grupos que 

me han dado trabajo, como pretexto, para po-

der acompañarme en este proceso tan duro. 

También en ellos he tocado a Dios. Con una fa-

milia y unos amigos así, es más fácil llegar... 

También he descubierto la cercanía de Dios en 

el dolor contenido y expresado, en el no poder 

hacer... y tener que depender... Dios sólo se 

deja ver en la debilidad. Esto también es parte 

de lo que el cáncer ha hecho por mí, y por ello 

doy gracias a Dios que se me ha hecho más cer-

cano y visible en ellos. 

En el proceso he descubierto que la vida 

deja de ser una exigencia y una queja del "¿por 

qué a mí?", para convertirse en un don, en un 

regalo de cada día. Cada amanecer es un regalo 

de posibilidades y cada noche que te acuestas 

es una batalla ganada al tiempo por si llegan a 

aplicarse los nuevos descubrimientos y tecno-

logías... Por lo visto algunos hemos nacido de-

masiado pronto para llegar a estos cielos tec-

nológicos, pero seguimos haciendo camino... y el 

intento ha merecido la pena, no ha sido en vano. 

Desde la debilidad es más fácil aceptar que la 

vida también se hace al recibir, esto te cam-

bia y es una maravilla. Se termina descubriendo 

y aceptando que la debilidad es fuerte, más 

fuerte que la fuerza: en concreto, mi enferme-

dad, y mi talante ante la misma, han evangeliza-

do mucho más que todos mis sermones... Esto 

también es fruto del proceso canceroso, y por 

ello doy gracias a Dios que se me ha hecho más 

cercano y visible en la debilidad y la gratuidad. 

Al final ya sólo aspiro a ser uno con la 

vida y con Dios. Eso es la salvación... Cuando 

habléis de mí, o de cualquier otro, y nos re-

cordéis, no habléis como de alguien que murió, 

sino de quien sigue vivo en el Señor. 

Un abrazo, desde el eterno ahora... 

Jesús 
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